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dejó de transportar a miles de chilenos.
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La discusión sobre la selección en los 
establecimientos escolares en Chile ha 
estado mal enfocada. No se trata solo 
de justicia o mérito. En el fondo, lo que 
subyace es una lógica perversa: que la 
calidad de la educación es el resultado 
del nivel socioeconómico y cultural de 
quienes asisten a una escuela más que 
por el proyecto pedagógico o la capa-
cidad docente. Así, las familias buscan 
“mejores escuelas”, pero lo hacen si-
guiendo mapas de segregación social.
La pregunta que debemos hacernos es 
profunda y urgente: ¿qué viene prime-
ro, agrupar según origen social o nive-
lar hacia arriba el sistema completo?
Mientras no tengamos el coraje de re-
formar desde lo estructural, seguiremos 
atrapados en esta trampa: la calidad se 
asocia al entorno, no al contenido ni al 

proceso. ¿Por qué no preguntarnos por 
qué hay tan pocas buenas escuelas en 
los sectores más vulnerables? ¿O por 
qué permitimos que la educación se 
organice como un mercado de estatus 
y no como un derecho universal?
El currículum chileno, además, contri-
buye a esta distorsión. Está saturado 
de asignaturas, objetivos y contenidos. 
No deja espacio para la reflexión, la 
creatividad, el trabajo en equipo, ni el 
pensamiento crítico. Lo confirma la evi-
dencia y la experiencia: durante la pan-
demia, cuando el Ministerio de Educa-
ción redujo las exigencias curriculares 
y otorgó mayor libertad a los equipos 
docentes, muchos informes reportaron 
que el aprendizaje fue más profundo y 
significativo. Cuando se desregula y se 
confía en el criterio profesional, florece 

la educación real.

Entonces, ¿por qué volver a la camisa 
de fuerza del currículo tradicional? La 
respuesta está en la estructura buro-
crática y centralista del sistema, que no 
solo regula contenidos, sino que asfixia 
a los docentes con tareas administrati-
vas inútiles. Convertimos a profesores y 
profesoras en oficinistas que deben lle-
nar formularios, registrar planificacio-
nes y rendir cuentas constantemente. 
Esa es la “calidad” que exige el sistema: 
control, no aprendizaje.

Desregular no significa dejar sin orien-
tación. Significa definir un mínimo co-
mún desde el Ministerio, y desde ahí, 
confiar en los equipos docentes para 
diseñar proyectos pedagógicos que 

respondan a su entorno, sus estudian-
tes y su comunidad. La creatividad edu-
cativa no se decreta desde Santiago. Se 
cultiva en la sala de clases, cuando se 
confía y se libera.

La experiencia de escuelas como la Bá-
sica Unidocente G-47 El Guayacán en 
Cabildo, donde el premiado profesor 
Patricio Vilches ha demostrado cómo 
la autonomía docente y la conexión 
emocional con los estudiantes generan 
felicidad y aprendizaje, es una señal 
clara: necesitamos menos rigidez y más 
confianza.

Chile no necesita más simulacros de 
calidad construidos sobre rankings, 
pruebas estandarizadas y segregación. 
Necesita comunidades educativas 

En mayo de 2005, durante su última cuenta 
pública antes de terminar su mandato, el 
Presidente Ricardo Lagos reivindicó un lo-
gro de su gestión: “Hoy, mi mayor orgullo, 
[es que] de cada 10 jóvenes que están en 
la universidad, siete, siete, es [son] prime-
ra generación en su familia que llega a la 
universidad”, dijo. La relación de cifras, con 
sus variaciones posteriores, sería repetida 
no sólo por él, sino por muchas exautorida-
des de la época.
A partir del año siguiente la educación es-
colar pública y luego la educación superior 
se transformarían en el centro de un de-
bate intenso y encendido que provocaría 
varias crisis políticas, de las que surgirían 
reformas importantes, y del que emergería 
una nueva generación de dirigentes que a 
la vuelta de las décadas llegarían al poder.
Tal como lo señalaba el Presidente Lagos, el 
acceso a la educación superior por la vía de 
las instituciones privadas creadas a partir 
de la reforma de 1981 y del crédito, efecti-
vamente, se multiplicó durante su manda-
to. En los años posteriores la matrícula si-
guió creciendo impulsada por la puesta en 
marcha de la política conocida como gra-
tuidad universitaria: según cifras del Minis-
terio de Educación procesadas por Unhols-
ter, entre 1990 y 2021 hubo un aumento 
de 419 por ciento entre los matriculados, 
casi el 60 por ciento de ellos en universida-
des y el resto en Institutos Profesionales y 

Centros de Formación Técnica.
En adelante, esa tasa de crecimiento sería 
menor, pero sostenida.
Durante las primeras décadas de la transi-
ción el discurso de los expertos era claro: 
mayor número de años de estudio signifi-
caba mejores perspectivas laborales y de 
ingresos. Las autoridades repetían que la 
educación superior era la vía señalada para 
lograr estabilidad laboral y movilidad so-
cial, es decir, algo tan concreto como alcan-
zar un nivel de vida superior al de la familia 
de origen.
Hubo una generación que efectivamente 
constató que eso era posible y que logró 
mejorar las condiciones de vida que tuvie-
ron sus padres. Según todos los estudios, 
esa movilidad se produjo, sobre todo, en-
tre los segmentos de ingresos medios. La 
promesa se cumplió durante una época 
con altas tasas de crecimiento apalancada 
por el ciclo internacional de auge de pre-
cios de las materias primas, es decir, condi-
ciones excepcionales.
Poco y nada se hablaba de lo que podría 
suceder si esas variables cambiaban, tal 
y como sucedió. Actualmente las nuevas 
generaciones que egresan de sus estudios 
superiores se están encontrando con una 
realidad muy diferente a la de las primeras 
décadas de la transición: la promesa de 
prosperidad no se está cumpliendo.
Esta semana, el Observatorio del Contexto 

Económico de la UDP difundió un estudio 
en donde constata que la proporción de 
personas de la fuerza laboral con educa-
ción superior completa ha ido en aumento 
de modo persistente, algo que no significa-
ría un problema si no fuera porque la cer-
tificación académica no está garantizando 
encontrar empleo en ocupaciones acordes 
la calificación lograda.
De hecho, la tasa de desempleo ilustrado 
entre marzo y mayo de este año ha sido 
de 8,1 por ciento, “la más alta desde que 
existen registros”, excluyendo el período 
de pandemia, según el informe. La cifra es 
aún peor entre los menores de 30 años, 
tramo en el que la tasa de desempleo entre 
personas con educación superior completa 
trepó desde el 12% en el periodo de marzo 
a mayo de 2024, al 15,9% durante el mismo 
período de este año.
En diciembre de 2023 fui invitado a comen-
tar una investigación del Centro de Estu-
dios de Conflicto y Cohesión Social (COES), 
que daba cuenta, entre otras cosas, de una 
disminución en la percepción de que los 
años de estudios impulsen directamente 
la movilidad social. Esta relación de causa 
y efecto que durante décadas se entendía 
como un hecho, ha empezado a decaer.
Si bien el estudio del COES mostraba que 
para los encuestados de todos los sectores 
sociales era evidente el avance en la forma-
ción profesional o académica respecto de 

sus padres, ese factor no significaba nece-
sariamente una mejoría en su posición so-
cial. El estudio indicaba que existe fatiga de 
material en las expectativas de que frente 
a un esfuerzo desplegado estudiando una 
carrera profesional se obtenga una recom-
pensa en forma de un trabajo remunerado 
adecuadamente.
Este caso es particularmente evidente en el 
sector que me atrevo a clasificar como una 
clase media baja (en el estudio se usa una 
nomenclatura más técnica), en donde un 
16% piensa que a pesar de tener una ma-
yor educación que la de sus padres y des-
empeñar labores que se supone son más 
complejas, la retribución en ingreso que 
obtienen los deja donde mismo. En el es-
trato inmediatamente superior la percep-
ción de estancamiento disminuye al 11%.
Esto explicaba otro hallazgo del estudio: el 
valor que se le da al esfuerzo ha decrecido 
como factor de movilidad social. Hay un 
grupo importante que no cree que en el 
país se recompense a quien trabaja duro, 
y la idea de que el origen social es más im-
portante para lograr estatus, aumenta.
El desempleo ilustrado está comenzando 
a aparecer como una realidad demográfi-
camente significativa de la que no se está 
hablando lo suficiente. El relato tradicional 
en nuestra cultura había sido hasta ahora 
que para medrar socialmente era necesa-
rio esforzarse, sacrificarse, los verbos más 

Desregular para liberar: educación 
más allá de la burbuja social

La frustración ilustrada

Marcelo Trivelli

Óscar Contardo

diversas, apoyadas, felices y 
empoderadas. Eso solo será po-
sible si dejamos de administrar 
la educación desde el miedo y 
comenzamos a hacerlo desde la 
confianza.

Es tiempo de devolver la edu-
cación a quienes realmente la 
sostienen: los y las docentes. 
Desregular es liberar. Y liberar 
es educar de verdad.

usados en los relatos de vida de 
los chilenos y chilenas.
Las condiciones actuales están 
indicándoles a muchas personas 
que el esfuerzo y el sacrificio para 
lograr un título universitario o un 
grado académico pueden ser in-
útiles, que los años de estudios 
pueden ser en vano. Si el proble-
ma respecto de la educación supe-
rior hace 20 años era la forma de 
acceder a ella, ahora cada vez más 
está mutando en otras preguntas, 
todas relacionadas con la posibili-
dad de evitar que la esperanza de 
tantas generaciones acabe trans-
formándose en frustración colecti-
va, una emoción amarga de la que 
suelen brotar las peores formas de 
resentimiento.
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